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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

V Semana de Pascua 

Viernes 

Salmo 56 

Alabemos y cantemos al Señor. Este estribillo, que hemos puesto en nuestros 

labios para responder al salmo es invitación a alabar al Señor (cf. vv. 1-3). Pero no 

sólo en nuestra asamblea, sino también en con toda nuestra vida: en los días de 

fiesta y en los días de duelo, en los gozos y alegrías en las angustias y tristezas. 

Así, como expresa san Agustín, nosotros mismos seremos “la mejor alabanza que 

podemos tributarle al Señor, “si es buena vuestra conducta”. 

San Pablo, en este contexto, en la carta a los Efesios nos evita a dejar 

espacio en nuestra vida a los himnos litúrgicos, cuando dice: “No se embriaguen 

con vino, que es causa de libertinaje; llénense más bien del Espíritu. Reciten entre 

ustedes salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en su corazón al 

Señor, dando gracias continuamente y por todo a Dios Padre, en nombre de 

nuestro Señor Jesucristo” (Ef 5, 18-20). Es como si dijera: Alabemos y cantemos al 

Señor. 

Por consiguiente, en la alabanza divina está implicada, ante todo, la criatura 

humana con su voz y su corazón. Juntamente con ella somos convocados todos los 

seres vivos, todas las criaturas en las que hay un aliento de vida (cf. Gn 7, 22), 

para que eleven su himno de gratitud al Creador por el don de la existencia. 

En línea con esta invitación universal se pondrá san Francisco con su sugestivo 

Cántico del hermano sol, en el que invita a alabar y bendecir al Señor por todas las 

criaturas, reflejo de su belleza y de su bondad (Cfr. Fuentes Franciscanas, 263). 

En resumen, este estribillo, que antecede al salmo, nos invita a todos los 

fieles a alabar y cantar al Señor, como sugiere la carta a los Colosenses: “La 

palabra de Cristo habite en ustedes con toda su  riqueza;  instrúyanse y 

amonéstense con toda sabiduría; canten agradecidos a Dios en sus corazones con 

salmos, himnos y cánticos inspirados” (Col 3, 16). 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


